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El Príncipe de Monaco
La ciencia internacional ha perdido con la muerte del Príncipe de Monaco,

Alberto I, acaecida en París el 26 de Junio último, uno de sus principales ada-
lides, uno de los que mayor esplendor le han
dado durante la segunda mitad del siglo XlX
y principio del actual, por lo que le es deu-
dora de gratitud. España, en particular, debe
rendirle eterno y grato recuerdo, porqué mer-
ced a sus iniciativas y liberalidad, los estudios
de oceanografía y prehistoria han alcanzado
en ella el grado máximo de su apogeo.

El Soberano de Monaco nació en i"3 de
Noviembre de 1848, y era grande de Esparta
por su ducado de Valentinois. En nuestra
marina de guerra prestó sus servicios durante
algunos años, alcanzando el grado de capitán
de navio. Después alistóse en la Armada
francesa.

Desde muy joven sintió una vocación pro-
funda y firme por los estudios de biología ma-
rina, en los que hd alcanzado una fama mun-
dial.

El Príncipe Alberto I de Monaco Hizo largos viajes en sus yates L'Hirondi-
lie y Princesse Alíce en pos de difíciles y pe-

nosos estudios sobre las corrientes oceánicas y fauna marítima, en algunos de
los cuales se hizo acompañar por los mejores especialistas en estas investiga-
ciones, varios de ellos españoles. Se publicaron parte de sus estudios, en el



GulfStream. Bajo su dirección se hizo el mapa batimétrico de los Océanos y
fundó vario» Institutos de Oceanografía.

Estuvo constantemente en relaciones científicas con sabios españoles, para
el intercambio de ideas en este orden de estudios, especialmente con los seño-
res de Buen, y a dichas comentes espirituales se debe en gran parte la creación
de varios de nuestros Institutos de Oceanografía en la Península y sus colo-
nias.

Con D, Alfonso XIII le unía una gran amistad, por lo que vino varias veces
a España, siendo su último viaje el que realizó hace poco, para presidir en Ma-
drid el Congreso de Oceanografía.

Otros especialistas en esta índole de estudios, darán a conocer más amplia-
mente la anterior faceta cultural del Príncipe de Monaco. Por nuestra parte di-
señaremos a grandes trazos el boceto de su otra personalidad científica, la de
prehistoriador.

Sus sentimientos por la prehistoria o el culto que rindió a ella, puede decir-
se que le fueron innatos, o todo lo más hereditarios, ya que su padre, Flores-
tan I, se inmortalizó en ese género de trabajos.

Las costas de su pequeño Reino, han sido de antaño punto de mira para el
enfoque de problemas de magno interés, referentt s al origen de la huma-
nidad.

Se supuso, muy lógicamente, por una serie de investigadores, a raíz de ini-
ciarse en Europa los trabajos de campo de arqueología prehistórica, que en las
costas de Monaco, que baña el Mediterráneo, por su situación especial geográ-
fica, hatlaríanse muchos documentos acerca de las mansiones, rutas, en fin, de
las inmigraciones y emigraciones de las primitivas razas humanas y de los ani-
males que con ellos convivieron y existieron a la vez, y a dicho fin res-
pondieron las excavaciones y estudios en algunas cavernas del principado, rea-
lizadas por M. Grani (1854-1858), M. F. Furel (1858), Pérez (1858), M. Maggrid-
ge (1862), Chantre (1864), Bontüs, Julien, Broca, Conde Costa de Beauregard,
Riviére, etc., etc. Pero con anterioridad a dichos trabajos, Fiorestan I vio en
toda su magnitud la importancia de esos estudios, pues ya en 1848 se le encuen-
tra ante las brechas huesosas de las cavernas de Grimaldi y envía a París el
fruto de sus requisas.

Su hijo, Alberto I, siendo príncipe heredero, en 1882, secúndala labor de su
padre y emprende personalmente las excavaciones de Barma Grande, anotando
en su diario de trabajos, detalle por detalle del curso de ellas y en sus ausencias,
encarga la dirección al consevador de los Archivos del Palacio de Mó_
naco, Mr. Saige. Mjtivan estas el deseo de perfeccionarse en la materia que se
ocupaba, haciendo visitas con Mortillet a las colecciones de Boucher de Per-
thes y de M. d' Ault du Mesnil. La segunda etapa de investigaciones similares,
fue en 1895 1902; exjavó durante este intervalo de tiempo en la caverna denomi-
nada del «Príncipe» con resultado muy satisfactorio. Bajo sus auspicios, se ex-
cavaron los yacimientos délas cuecas «des Infants, Príncipe Florestán y de
Gavillón» por el canónigo Villeneuve, con la colaboración de Lorenzi.

En contacto el Príncipe Alberto con los mejores investigadores y sabios en



este nuevo orden de estudios, bien pronto su entusiasmo se desborda o inflama,
dando origen ello, a felices iniciativas y obras útiles. Funda y costea en Mo-
naco, un Museo de Antropología, donde expone las colecciones de palee ntolo-
gia, antropología y prehistoria, producto de las excavaciones realizadas en los
varios yacimientos de las cuevas de su reino, que se mencionaron; confiere
la dirección del mismo al canónigo Villeneuve y luego se procede a la publi-
cación de todos los materiales científicos, en soberbias monografías regiamente
editadas,

El mencionado canónigo (i), M. Boule, Director del Museo Nacional de His-
toria Natural de París (2), el Dr. Rene Verneau, Catedrático de Antropología de
París (3), y E. Cartailhac de la Universidad de Toulouse (4), forman dichas-Me-
morias. • .;

Los descubrimientos prehistóricos de primer orden que se realizaron en esta
serie de yacimientos, consisten en varias esculturas humanas desnudas, del pe-
ríodo auriñaciense, según sus descubridores y de varios esqueletos también
humanos, de la raza de cro-magnon y de otra nueva, negroide, que se denominó
de Grimaldi.

A todo eso, en España se descubrieron, por Sautuola, las famosas pinturas mu-
rales de la caverna de Altamira, el descubrimiento en arqueología más importan-
te del siglo XIX y seguramente uno de los más transcendentales en la historia de
la prehistoria; varios compatriotas las apreciare n desde el primer momen-
to en su justo valor y al transcender su resonancia en el extranjero, fue ex-
tinguiéndose poco a poco su eco, poj la enconada campaña en contra de su
autenticidad que desencadenaron varios arqueólogos franceses.

Pero he aquí, que precisamente en Francia se hallan luego otras cavernas
con pinturas y grabados: La Mouthe, Pair-non-Pair, Chabot, Combarelles,
Marsoulas y Fontde Gaume, localidad esta última hermana, por no decir hijuela
de la de Altamira.

¿Cómo, entonces, en nuestra nación vecina podían admitir la autenticidad
de sus pinturas rupestres, si antes no reinvindicaban las de Altamira?

Cartailhac muy noblemente se apresura a publicar suxélebre articulo de re-
tractación y el Príncipe de Monaco corona la obra.

Antes, dicho ilustre procer patrocinó, la asociación de los prehistoriado-
res franceses más célebres que se distinguieron en las investigaciones de arte
rupestre en aquellos días, constituida por Capitán, Breuil, Boule y Peyrony y
de acuerdo con Reinach, conviene a la vez con Breuil y Cartailhac, que se
habían unido en 1902 para el estudio de la caverna de Marsoulas, en la urgen-
cia de la nueva revisión de la cueva de Altamira, por constituir esta, la clave
del arco sobre el que iba a levantarse el suntuoso monumentodel arte rupestre-
troglodítico. El sabio Mecenas se ofrece a sufragar todos los gastos.

(1) Les grottes de Grimaldi (Baoussé-Roussé). T. I, F. I, Historique, et, descriptión. Mo-
naco MCMVI.

(2) ídem, id , t. ], f II. Géologie et. Paléontologie. Monaco MCMVI, MCMX y MCMXIX.
(2) ídem, id., t. II, f. I. Anthropologie. Monaco MCMVI.
(4) ídem, id., t. II, f. II. Archeólogie. Monaco MCMXII.



En este último año, parten para España Cartailhac y Breuil y llevan a cabo
la revisión y estudio de las pinturas de Altamira y en 1906, sale a la publicidad,
costeada por el Príncipe de Monaco y escrita por los mismos, la magistral obra
«La caverna d' Altamira a Santillane, Santander, Espagne», impresa también en
Monaco.

Dicha publicación es la inicial de una nueva serie, subvencionada por el
Príncipe, acerca del arte rupestre cántabro-francés. El segundo tomo se consa-
gró a Font-de-Gaume, el cual firmaron Capitán, Breuil y Peyrony (Monaco 1910).

En la obra de Altamira, mencionada, aparece colaborando a la vez un espa-
ñol, Hermilio Alcalde del Río. A este se debe primeramente el impulso que to-
maron después las investigaciones de arte rupestre en la Cantabria, pues digno
sucesor y heredero del entusiasmo e ideal científico de Sautuola, por sí solo y

..

Fig. 2. Visita del Príncipe de Monaco a ,a Cinva de Covalanas, 011 23 de Julio de 1909.
Según Alcalde del Río, Breuil et Sierra: Les Cavernes de la Región Cantabrique. Lám yjj_

con sus escasos medios económicos, descubre la mayoría de cavernas con gra-
bados y pinturas conocidas del Norte de España.

El Sr. Alcalde del Río, en vista que de la relativa pobreza del erario nacional,
como del estado económico de nuestras Corporaciones y Entidades académicas
y científicas, no podía esperarse, por aquel entonces, que publicáramos en
España obras similares a las del Príncipe de Monaco, aceptó sin duda alguna
la colaboración científica que el regio Mecenas le ofreció, e hizo otro tanto el
P. Sierra, que por su parte también había hecho otros descubrimientos análo-
gos en las provincias de Santander y de Vizcaya. Cuando el Príncipe de Mona-
co, en los primeros días de Julio de 1909, llega a Santander en su yate «Prin-
cesse Alice», con objeto de visitai Altamira, Castillo y Covalanas, de cuya vi-



sita es recuerdo fiel la reproducción fotográfica de la figura 2, ratifica a Alcalde
del Río la colaboración mencionada y le otorga la dirección de las excavaciones
de I03 yacimientos de Hornos de la Peña y Castillo, las cuales, con el concurso
del Dr. Obermaier, empezaron al instante y duraron muchos años, hasta que
empezó la guerra europea.

A todo esto, en el Este de nuestra Península, en el Bajo Aragón, Cabré
descubriendo en 1903 las pinturas al aire libre, de Calapatá, Cretas, Teruel,
abre un nuevo horizonte a las investigaciones de arte rupestre, de la que Co-
gul, etc., etc., son el mejor testimonio de dicho aserto.

Por otro lado, el artículo del Sr. Gómez Moreno, acerca de las pictografías
de la cueva de la Graja de Jimena (Jaén) (1): el viaje de Cabré y Breuil a las
Batuecas, de 1910, traen el lecuerdo de las pinturas rupestres publicadas por
Góngora, y por ende, el co-
nocimiento de una tercera
modalidad de este arte. Ca-
bré y luego Motos y Pascual
Serrano, se suman al trust de
los investigadores del arte
rupestre, al que se adhiere
también el coronel inglés Ver-
ner con su hallazgo de la
cueva de la Pileta, Benaojan
(Málaga).

El Príncipe de Monaco,
ante esa serie y variedad de
descubrimientos arqueológi-
cos y otros no c i tados ,
tanto de Francia como de
España y a la vista de los ha-
llazgos de los esqueletos y res.
tos humanos, de Chapelle aux-Saints, de Moustier y de Mauer, como apoteosis de
su ideal científico tiene la feliz idea de fundar y costear en la metrópoli del
mundo civilizado y cultural, en París, el Instituí de Paléontologíe Humaine,
con el fin de que se fusionaran y cristalizaran en él todo el movimiento inte-
lectual de nuestra épeca, encaminado al estudio del misterio que envuelve
el origen de la humanidad, según oficio que dirigió al Ministro de Instrucción
Pública de Francia en I9io,y que se transcribe a continuación (2).

«Monsieur le ministre,

Au cours de ma vie laborieuse, j 'a i souvent regretté qu'une place plus gran-
de ne fút pas attribuée dans le mouvement intellectuel de nostre époque á l'é-
tude du mystére qui enveloppe les origines de Phumanité. A mesure que mon
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Fig. 3. Placa conmemorativa, pi<r Baudiuhoii, de la aper-
tura del íntrtitut de Paléontologie Hum;>ine üe r a r ( s s e .

gún L'Antftropologie. t. XXX, pág. 561.

(1) Anuari del Institut d'Estudis catalans, 1908.
(3) Publicado por Breuil en la Revue Sciéntifique. 21 de Enero de 1911, pág. 71.



esprit s'éolairait par la culture scientifique, je souhaitais plus ardemment de
voir établir sur une base méthodique les investigations nécessaires pourévo-
quer les traces fugitives que nos ascendants ont laissées dans le sein de la te-
rre pendant une incalculable succession de siécles. Et ie pensáis que ha philoso-
phie et la morale des sociétés humaines seraient moins incertaines devant l'his-
toire des générations écrites avec leur piopre poussiére.

Aussi, quand j 'ai fini d'asseoir le domaine de l'océanogrciphie sur les instí-
tutions de Monaco et de Paris, j 'ai consacré une partie de mes efforts á la re-
cherche des moyens qui permettront de développer la paléontologie humaine.
Et aprés la création du Musée anthroipologique de Monaco, bientót enrichi par
de véritables trésors, aprés la publication des merveilles trouvées dans les ca-
vernes de l'Espagne, j'ai résolu de creer, prés d'un centre universitaire, un foyer
puissant d'études basées sur des fouüles méthodiques. Aussitót j 'ai choisilaca-
pitale de la France, oú déjá ma premiére création, l'Institut océanographique,
.se développe tres largement.

J'ai fait choix d'un terrain oú s'élévera l'Institut de paléontologie humaine,
et j 'ai designé les premiers savants que dirigeront ses travaux scientifiques; j'ai
aussi nommé un Conseil d'tulministration qui gouvernera ses ressources fi-
nanciéres.

II faut ajouter queje ne limite pas á Pimmeuble qui sera construit á Paris le
patrimoine du nouvel Instituí; les c llections que j 'ai réunies á Monaco, bien
que destinées á y demeurer tant que seront suivies mes volontés pour leur con-
servation, deviennent l'objet d'une donation conditionnf lie de ma pa»t á l'Ins-
titut de paléontologie humaine, auquel j 'ai donné pour son fonctionnement un
capital de seize cent mille francs (i).

Désireux que cette fondation me survive dans les conditions les plus favo-
rables pour le progrés de la science, je prie le gouvernement francais de le re-
connaitre d'utilíté publique et d'en approuver les statuts.

Veuillez agréer, monsieur le Ministre, les assurances de ma haute considé-
ration.

ALBERT, prince de Monaco.»

Esta singular Institución se inauguró oficialmente en 1914 y su sesión de
apertura se publicó en L'Anthropologie, t. XXX, página 561 y siguientes. La
placa que reproducimos (figura 3), conmemora dicho acto.

¿Cómo ha respondido tal Entidad científica al generoso desprendimiento del
Príncipe de Monaco?

De la labor realizada en Francia por la misma, sirva de testimonio una serie
muy numerosa de monografías y artículos de prehistoria, que tratan del ai te glíp-
tico e industria lítica, descubiertas en los yacimientos arqueológicos de sus cue-
vas, y sobre el arte mural de otras varias cavernas, halladas después de
1902, publicados especialmente en L' Anthropologie. Boule en esta misma

(1) De su fortuna particular. Jamás dedicó, ni siquiera un céntimo, a las investigaciones
científicas, de las rentas del Estado,



El HOMBRE ?RE|tl5TÓR'ICO DE U S tftIRDE$
(Las piqtura^ rupestre^ de la¿ Batuecas)

A la memoria vensrada del Príncipe
Alberto I de Monaco.

Preámbulo.—Este artículo tiene dos finalidades: i.a Recordar los medios de
vida que tenía el hombre prehistórico en las Hurdes, deducidos de su arte ru-
pestre. Digo recordar, porque antes que se planteara el actual pavoroso y tétrico
problema acerca de la habitabilidad en aquella región, problema que ha intere-
sado enormemente a los poderes públicos, y en particular al celosísimo padre y
jefe supremo de nuestra Patria, Don Alfonso XIII, a últimos de la Edad Media,
hubo quién, a la vista de ciertas pinturas prehistóricas de las Batuecas, halló la
solución acertadísima, sin duda alguna del mismo, la cual puede tenerse en
cuenta hoy día. Su autor permanece anónimo, pero el consejo no, pues lo re-
produjo en color blanco para norma de la posteridad en el canchal de las «Ca-
bras pintas» de las referidas Batuecas. 2.a Rendir un acto de homenaje a la me-
moria de Alberto I de Monaco, recientemente fallecido, dedicándole este mo-
desto artículo.

El que suscribe, tiene deudas de eterna gratitud con dicho ilustre sabio y
Mecenas, que quiere hacer públicas. Merced a su apoyo moral y protección eco-
nómica, se especializó en estos estudios, y qué casualidad, el primer trabajo que
hizo en esta índole de investigaciones, subvencionado por el Principe de Mona-
co, fue el del arte rupestre de las Batuecas.

Es cierto que con anterioridad a ese estudio, me cupo la fortuna de descu-
brir, en 1903, las pinturas rupestres de Calapatá (que como es sabido, dieron
margen a nuevos derroteros en las investigaciones del arte prehistórico, por ser
las primeras de su género que se hallaron al aire libre en Europa), y luego las
congéneres de Albarracín; pero ni a unas ni a otras les di mayor consideración
y aprecio, que a los restantes descubiimientos arqueológicos de épocas poste-
riores, que había realizado en la provincia de Teruel, mi país natal. Fue preciso
el requerimiento espontáneo del Príncipe de Monaco para que contribuyese a la
labor de esa especialidad, llegado a mi poder en Navidad de 1908, después del
viaje que el abate Breuil hizo a Calaceite y Calapatá, con objeto de confron-
tar mi primer descubrimiento, para que comprendiera la alta transcendencia del
mismo y aceptara muy orgulloso, con entusiasmo y fe, dicha proposición. El
día que recibí la carta del Principe, se grabó en la ruta de mi vida una estela de
ilusiones; era el punto de partida de un nuevo derrotero de trabajos, «on eta-
pas, que si bien unas me naa proporcionado múltiples e intensas emociones es-



téticas, otras en cambio han sido saturadas de contrariedades, que emanaron de
esas luchas intestinas, provocadas por los que creen erróneamente, que los altos
puestos científicos se consiguen, no por el trabajo propio, estimulado poi el ideal
sacro al deseo del fomento de la cultura patria, sino mái bien, haciendo labor
negativa, derribando las pequeñas fortalezas científicas que se interponen a su
paso, y, por consiguiente, matando entusiasmos e iniciativas.

Los materiales de este artículo, antaño iban a ser publicados, casi íntegros,
en mi segundo tomo, todavía inédito, del «Arte rupestre en España» (i). Como
quiera que el tiempo pasa y el público no lo conoce, quiero aprovechar a la vez
la presente actualidad para exponer parte del capítulo que trataba de las pintu-
ras rupestres de las Batuecas, en cuyo trabajo, diferia del criterio científico del
Abate Breuil (2), referente a la cronología de dichas pinturas y a la edad a que
pertenecen en su relación con las del resto de España, más o menos similarts.

Descubrimiento de las pictografías de las Batuecas y tradiciones acerca de las
mismas. — Después de las prolijas y repetidas descripciones geográficas de las
llurdes y de las Batuecas, publicadas por la prensa diaria y gráfica de Madrid y
de provincias, con motivo del viaje de D. Alfonso XIII a aquella región, y
dado el trabajo especial del Dr. Bidé (3), no creo por completo necesario repetir
lo que ya se dijo y se sabe respecto a la topografía de las mismas. Solamente
expondremos, que las pinturas rupestres conocidas hasta la fecha de esa región)

se hallan en el oasis dí las Hurdeá, en el valle de las Batuecas, zona realmente
todavía selvática, abrupta y casi infranqueable, ya por sus pendientes muy pro-
nunciadas, ya por el obstáculo de gigantescos canchales, bii-n por los derra-
maderos de pedrizas, o por la tupida vejetación de jarales, madroñeras, bojes y
brezos que alternan con milenarias encinas, alcornoques y enebros, los cuales
se entrelazan con las zarzas y con los vetustos y carcomidos troncos de los ar-
bole, que se caen por viejos y se tapizan luego con musgos y liqúenes. Por do-
quiera se ven raudales de aguas, que nacen en la Peña de Francia o puert j bajo
de Monsagro, que se precipitan por las peñas y van a juntarse al rio Monsagro.
Este ya muy caudaloso, desciende estrepitosamente formando verdaderas cata-
ratas entre acantilados y por un lecho de roca muy estrecho y resbaladizo. Ta-
les pinturas se encuentran en el recorrido de unos tres kilómetros en línea rec-
ta, desde el Canchal de las Torres a las ruinas del Convento de Carmelitas Des
calzos. Muy probable, que en las Hurdes propiamente dichas, en los valles que
bañan los ríos Pino o de los Angeles y Jurdan y en el paralelo al de las
Batuecas, de formación geológica silúrica, de areniscas muy duras y pizarras,
con abundancia de bilobites, también existan, en cuanto se tienen rtftrencias,
según hace constar Breuil en su citado trabajo (4), que las hay en el Monte Val-
demontoso, entre el Collado Suentes y el Pico Mingorro. Manifestaciones IU

(1) Memoria número 1 de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas
Madrid, 1915-16.

(2) L. Anthropologie, tomo XXIX.
(3) Las Batuecas y las Hurdes. Conferencias leídas en la Sociedad Geográfica de Ma

drid, en 1S92.
(4) Página 2ü de la tirada aparte.
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destres análogas a las de Batuecas, se han descubierto y copiado por Breuil y
el que suscribe, en la cuava del Rayo, del valle de la Palla, término municipal
de Garcibuey, prueba evidente que el arte de las Batuecas se extiende por las
regiones circunvecinas.

Todas estas pictografías o a lo menos algunas de ellas, las conocieron los
antigaos moradores de esa región y al ser transmitida su existencia entre los
naturales de la comarca, se dio origen a leyendas, cuentos y consejas, las cuales
al divulgarse fuera de su área, a los más absurdos cronicones. Tales fábulas, se
tomaron como artículos de fe, en Salamanca y Madrid, en tiempos de Felipe II;
fueron un filón inagotable para escribir novelas y comedias; en fin, el tema
para una literatura puramente folklórica de sumo interés, si al fin y al cabo, al
copiarla y exajerarla algunos escritores, tanto españoles como extranjeros, no
hubiera sido en menosprecio de la cultura patria. Véase al efecto, como tes-
timonio dí ello, lo que dijeron Vicente Barrantes. «Las Jurdes y sus leyendas»
y Bidé en sus conferencias respectivas, de 1892 y 1893, en la Sociedad Geográ-
fica de Madrid.

Al parecer, se cieyó en un principio, que los primitivos pobladores de las
Batuecas eran gente goda, deduciéndolo de ciertas voces en su lenguaje y por
las cruces y otros signos casi perdidos de las pictografías. La fantasía de cierta
gente antecesora a la fecha de la fundación del convento, les hizo creer, que los
anteriores signos rupestres eran la prueba fehaciente de un culto a Satán, al que
se le rendía abominables ceremonias, por lo que «los lugares circunvecinos es-
taban atemorizados con la voz de que en los senos de tan ásperus montes, ha-
bía demonios y de que los pastores no llevaban ala de miedo sus ganados».

Dichas patrañas, según Ponz (1), debieron gozar cierto crédito, aún entre
personas de alta jerarquía eclesiástica y de la nobleza (2), en cuanto el Obispo
de Coria, Galaiza, con asentimiento del Duque de Alba, Señor de las Batuecas
por su condado de Miranda, se decide fundar en elias a últimos del siglo XVI,
el Convento de Padres Carmelitas Descalzos, con la misión de cristianar a sus
gentiles, según se deduce del siguiente texto: «Doy yo, mis Padres, gracias
al Señor de que en una tierra tan áspera y en que consta de testimonios, que
tengo en el archivo de mi Obispado, ahora quarenca años, poco más o menos,
había hombres gentiles, a quien el demonio traía engañados con apariciones
exteriores y visibles; quiera S. M. se haga ese Santuario para servido en él.

(1) Viaje de España. T. Vil. Segunda edición. Madrid. MDUCLXXX1V, pág. 198.
(2) Quadrado en «España y sus monumentos», eu el tomo dedicado a Salamanca, Avila y

Segoyia (Barcelona, 1S84) dice, en la página 3JO, «que el siglo XVII creyó semejante historia,
el XVIll la refutó y en el nuestro, tenemos por bastante el consignaría a fuerza de curiosa le-
yenda». Para el P. Niereinberg, que consta escribía unos cuarenta años después del supuesto
descubrimiento, la daba como indudable, asi como M. Alonso Sánchez. Feijóo, en el Teatro
Crítico, tomo IV, discurso X, la desmiento rotundamente, apoyándose en la «Verdadera relación
y manifliesto apologético de U antigüedad de las Batuecas», publicada en 1693 por Thomas
González Manuel, prebístero y natural de La Alberca. Pero fue crtida fuera de España por va-
rios geógrafos fie talla, entre los que llguraron, según Ponz, Thomas Oornelio, el autor del
Atlas mayor, .Morón y en nuestros alas, por Eliseo Koclus, a lo que contribuyó quizá la insis-
tencia en afirmar por el Ov. Pedro üonzáloz de Velasco, en el siglo pasado, que en las Hurdes
existía un pueblo completara rite salvaje, que iba. desnudí y que carecía de religión, cuyas afir-
maoioues recuerdan otro pasaje absurdo, escrito en 1S77 por ei poeta Matos Fragoso.
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Daré yo esa licencia de muy buena gana, y ayudaré lo que pudiere a tan santa
obra».

En 1599 celebróse la primera misa en el proyectado convento, y me sospe-
cho, que los Padres Carmelitas fundadores, quizá no andaiían tras de esas
creencias (1), a la zaga del Sr. Obispo. En efecto, ya sea respordiendo a tales
conviccionesopor sincero sentimiento cristiano, una de lasprimeras previdencias
que tomaron para contrarrestar los efectos maléficos o mágicos que los naturales
del país atribuían a las pict< granas prehistóricas del valle, sería revestirse con
la sobrepelliz y empuñando el hisopo, ante ellas recitar los exorcismos perti-
nentes al caso y luego cambiarían, probablemente, los nombres primitivos de
varios canchales o cuevas, por otros del dogma cristiano y en deteraminados pe-
ñones, con pictografías, superpusieron a estas emblemas de nuestra religión
A ello debe responder la designación de la Cueva del Cristo, al abrigo más im-
ponente del valle y el escudo de la orden de la Merced, pintado en rojo sobre el
grupo más visible e importante de pinturas murales de dicha cueva, las cuales
representan estilizaciones de animales, signos, etc., y muchas figuras de soles.

Congeturo a la vez, que al interrogar después los Padres Carmelitas, a las
personas más ancianas y sesudas de aquella serranía, respecto de lo que hubie-
ra de cierto sobre tales cultos y apariciones y acerca de la leyenda de los amo-
res y huida a las Batuecas de la dama dependiente de la casa de Alba, con su
caballero galán y ver que unos se reían y otros, al contrario, se indignaban
contra los; de la villa de la Alberca, porque aseguraban que por hacerles mal
habían esparcido dichos desatinos, debieron cambiar, muy acertadamente, de
táctica, la que consistiría en decirles, que las pictografías del valle no represen-
taban maleficio alguno, más bien de bienestar material, supuesto que aque-
llas pinturas no eran más que imágenes de la riqueza a explotar en la re-
gión, los medios de vida que la naturaleza les brindaba casi sin esfuerzo.Y para
que no se les olvidase ese camino a seguir y su consejo lo tuvieran presente las
generaciones venideras y al mismo tiempo fuera perenne, tienen los monjes el
feliz acuerdo de pintar en blanco y al óleo, en el «Canchal de las cabras pintas»,
la localidad de arte rupestre más interesante de las Batuecas, y en donde más
predominan las figuras de cabras, la siguiente máxima:

«El que en estas tierras quiera habitar
Y en ellas quiera medrar,
En cabras y colmenas
Invierta su caudal».

Este es el sabio consejo que al principio del presente artículo aludí.
Ponz, en su «Viaje de España», transcribe los anteriores versos, introdu-

(1) Ángel Ledesma, on la Revista La Basílica Teresiana, Salamanca. T. IV de la III época,
publica un artículo titulado: El Santo llicrmo de las Batuecas, en el que sededuce, por la siguien-
te transcripción, que hubo entre los primeros Padres de las Batuecas, alguno de dudoso escep-
tecismo religioso.

«Unas letras en rojo espaciadas en el folio, avisan de esta manera:
«El Primer Subdito de¿te Yermo, que también fue primer Sup-prior del: después de auer

biuido aqui muchos años: y después de auer sido dos vezes Prelado en la Orden, y auer viuido

II


